Taller de lectura narrativa de la Biblia en la catedral de Rancagua

Durante los meses de octubre y noviembre de 2004 animé un taller de lectura de la Biblia. Dos fueron las particularidades del taller. En primer lugar, se consideraba la Biblia, ante todo, como una obra literaria. En segundo lugar, el taller no estaba dirigido únicamente a personas creyentes sino a todos quienes se interesaran por un acercamiento literario al texto.

Los encuentros estaban organizados con la finalidad de ayudar a los participantes a desarrollar ciertas destrezas lectoras que permitieran un acercamiento placentero a los relatos bíblicos del uno y del otro testamento. Para llevar a cabo este entrenamiento, se presentaron los principios del análisis narrativo tal y como se aplica actualmente a toda la literatura prosaica. En ese marco, se plantearon contenidos y actividades para desarrollar habilidades específicas:

· Distinguir “historia” (lo que se narra) de su “enunciado” (la forma en que se narra).

· Reconocer diversas técnicas del narrador para involucrar al lector en la construcción e interpretación del relato (recurso a la imaginación, al contexto propio,  insinuaciones, sarcasmos, ironías, etc.).

· Distinguir los diversos momentos en el desarrollo de la trama.

· Manejar diversas herramientas de análisis de la intriga de un relato.

· Distinguir y apreciar las variaciones del punto de vista del narrador respecto de la acción (compromiso, óptica, notoriedad, distancia y perspectiva).

· Reconocer los modos de caracterización (construcción de personajes) que el narrador utiliza.

Facilitando así la comprensión del texto, se logró reducir los niveles de frustración de los lectores (“no entiendo nada” por lo tanto “no leo”). Al mismo tiempo, con ejercicios de lectura y reescritura se construyó una aproximación placentera al texto (“me gusta porque entiendo” por lo tanto “leo”) que permite ver la Palabra como “otro cercano” y no como un documento amenazante. Esta perspectiva resultó tan lúdica como renovadora. Así lo cuenta una participante, Patricia:

“Muchas veces nos quedamos con el solo " Leer la Biblia", sin comprenderla y analizarla profundamente. El taller me dio la oportunidad de abrir mi mente, de profundizar pasajes bíblicos y de aprender técnicas para estudiar la Biblia.  Fue una experiencia muy hermosa.”

El taller ha sido un testimonio de la pluralidad y diversidad de la Iglesia y la sociedad. Participaron académicos, agentes de pastoral y personas interesadas en la literatura sin vinculación eclesial. El relativo éxito del taller se debe en parte a la construcción de relaciones igualitarias entre los participantes (adultos todos) logro que se explica en gran medida por el planteamiento pastoral de Hernán, uno de los presbíteros, en ese entonces, dedicado a la Catedral.

Conviene reconocer que aproximarse a la Biblia en cuanto obra literaria es una puerta de ingreso al sentido teológico del texto, que es el interés de quienes leemos el texto desde la comunidad creyente.

El análisis narrativo de relatos se basa en principios simples. Normalmente requiere desarrollo de habilidades lectoras que son menos dificultosas que las requeridas por los métodos histórico-críticos. Al final, logran que el lector se enfrente con el texto en su estado final y no en trozos o fuentes de diverso origen cronológico. Esta aproximación permite obtener en suma, buenos resultados de lectura aún si se trabaja con traducciones (siempre y cuándo ésta tenga cierta sensibilidad literaria; no es el caso de todas las Biblias de estudio). Igualmente, resulta adecuada para personas que no tienen profundos conocimientos de historia puesto que parte del principio que “el texto entrega aquello que el lector necesita comprender”. Pero tal vez la gran virtud del método, es que permite superar una lectura fundamentalista del texto, permitiendo reflexionar creativamente sobre los conflictos humanos y, dentro de ellos, nuestra compleja relación con Dios.

Cabe precisar que esta aproximación es practicada cada vez más por los estudiosos del mundo entero y logra posicionarse como una alternativa en muchos centros de estudio de primer orden científico (Jean Louis Ska en el Pontificio Instituto Bíblico de Roma) pero también en metodologías masivas de lectura (Carlos Mesters ciertamente es el caso más emblemático, aunque practica una lectura más variada y abierta).
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